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    Todo sucede por las ideas; producen


    los hechos, que sólo les sirven de envoltura.


     


    Chateaubriand


     


     


     


    Mi admiración por Bonaparte siempre ha sido


    grande y sincera incluso cuando atacaba


    a Napoleón con el mayor ardor.


     


    Chateaubriand
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    CRUZAR EL RUBICÓN

  


   


  
     


     


     


    La Historia ofrece momentos


    en los que parece vacilar antes de tomar


    impulso: Alejandro Magno a la cabeza


    de sus falanges en el momento de atacar


    el Imperio persa, de inagotables recursos;


    Aníbal cuando decide cruzar


    los Alpes con sus elefantes para herir


    a Roma en su corazón; César –el ejemplo


    más célebre– a orillas del Rubicón;


    el general de Gaulle en Burdeos, al amanecer


    del 17 de junio de 1940, cuando sube al


    avión del general Spears que lo llevará


    a Londres, a la rebelión, a


    una resistencia que puede parecer entonces


    sin esperanza –y a la gloria.


    Un relámpago de este tipo es el que he


    intentado captar: el momento en que Bonaparte,


    adulado por los franceses a quienes ha sacado del


    abismo,


    decide convertirse en emperador.


     


     


    Hay toda una prehistoria que debemos


    mantener presente en el espíritu. En noviembre de 1799,


    Bonaparte tiene treinta años. Con la complicidad


    de Sieyès, tras haber comprado el concurso


    de Barras y con la ayuda de su hermano Luciano,


    ha dado por los pelos, al regresar de Egipto,


    el golpe de Estado del 18 Brumario del año VIII:


    pone fin a un Directorio desacreditado que ha durado cuatro


    años. Los cinco directores (sólo


    los dos primeros cuentan) –Barras,


    Sieyès, Gohier, Roger Ducos, Moulin–


    son sustituidos por una «comisión


    consular» de tres miembros (Sieyès,


    Ducos, Bonaparte), pronto sustituida


    a su vez, gracias a una nueva Constitución,


    por otro trío: Bonaparte, primer cónsul;


    Cambacérès, segundo cónsul; Lebrun,


    tercer cónsul. El primer cónsul


    tiene todo el poder. El segundo y el tercer


    cónsul sólo tienen voz consultiva.


    La situación del país es aterradora.


    El comercio y la industria están arruinados.


    La producción industrial se ha reducido


    el 60 % en París, el 85 % en Lyon. Los puertos


    de Marsella y de Burdeos están prácticamente


    cerrados. La red de carreteras destruida.


    El servicio de diligencias no funciona ya.


    Un bandolerismo generalizado se extiende al con-


    junto del territorio, sobre todo en Provenza y


    en el oeste. Los bosques y los cultivos están


    devastados. La moneda se ha devaluado


    el 99 %. Las arcas del Estado, vacías.


    La paga de los funcionarios y del ejército


    lleva más de un año de retraso. Las rentas


    ya no se devengan. No hay ya presupuesto


    establecido. Un delirio de placeres ha demolido


    las costumbres. Durante cuatro años, del año VIII


    al año XII (de finales de 1799 a comienzos


    de 1804), Bonaparte, a costa de un trabajo


    prodigioso, reforma profundamente


    Francia y la pone de nuevo en pie.


    En febrero de 1800, tres años después del golpe


    de Estado, un referéndum sobre la organización


    del Consulado da más de tres millones


    de votos a Bonaparte contra mil quinientos.


    El primer cónsul se instala en las Tullerías,


    luego en Saint-Cloud, funda el Banco de Francia,


    cierra la lista de los emigrados y decreta la amnistía,


    promulga el Concordato, organiza


    la instrucción pública, crea el sistema


    de institutos, crea la Legión de Honor,


    crea el franco germinal con su propia efigie.


    Cruza sobre todo el paso del Gran San Bernardo,


    obtiene sobre los austríacos la victoria


    de Marengo y en 1802 firma con Inglaterra, España


    y Holanda el tratado de Amiens.


    El mismo año 1802, Bonaparte, que ha


    logrado ya ser reelegido por diez años, se hace


    nombrar primer cónsul vitalicio y establece


    una nueva Constitución aprobada


    a su vez por una mayoría masiva


    y que fortalece más aún sus poderes.


    ¿Cuándo la idea de convertirse en emperador


    y de fundar, después de los merovingios,


    los carolingios, los capetos, los valois


    y los borbones, una nueva dinastía


    se desliza en el ánimo de Bonaparte?


    Es difícil decirlo. En los primeros meses


    de 1804, con la ejecución del jefe chuán


    Cadoudal y el suicidio de Pichegru,


    y sobre todo con el rapto en territorio


    alemán y la ejecución del duque de Enghien,


    el último de los Condé, Bonaparte dará


    garantías bastantes a la Revolución


    –con la que termina


    en todos los sentidos de la palabra– para poder


    aspirar abiertamente a subir al trono


    imperial. He situado un poco antes, durante


    el invierno 1803-1804, una conversación


    imaginaria y decisiva con Cambacérès.


    Conversación imaginaria, pero en la que


    todas las palabras atribuidas al primer cónsul fueron


    dichas por él en una circunstancia


    u otra. No me habría aventurado


    a inventar fórmulas que pudieran


    parecer ridículas o exageradas. Todo lo que dice


    Bonaparte –e incluso la historia un poco


    embrollada del chal de Josefina tan


    deseado por su cuñada, Caroline Murat–


    procede de documentos de la época:


    relatos, informes, memorias...


    Conversación con Jean-Jacques Régis


    de Cambacérès. Me he sentido más libre


    con el futuro duque de Parma que con


    el primer cónsul. Sus frases son menos


    fuertes que las de Bonaparte. Por dos razones:


    primero, porque Cambacérès es menos


    fuerte que Bonaparte; y también, porque,


    a diferencia del primer cónsul, las parrafadas


    de Cambacérès son en su mayoría de


    mi propia cosecha.


    Nacido en Montpellier, consejero


    en el tribunal de cuentas de esta ciudad,


    presidente del tribunal criminal de Hérault,


    Cambacérès es unos quince años


    mayor que Bonaparte. A comienzos de 1804,


    Bonaparte tiene treinta y cuatro años, y Cambacérès,


    cincuenta. Elegido diputado en la Convención


    nacional, vota «con reserva» la muerte


    del rey. Ministro de Justicia bajo el


    Directorio, se convierte en segundo cónsul


    por recomendación de Sieyès


    y de Bonaparte. Frente a Lebrun, tercer


    cónsul bastante apagado, encarna para


    el país la tradición de la Revolución.


    Desempeña un papel esencial en la redacción


    del Código Civil. Presidente del Senado y del Consejo


    de Estado en ausencia de Bonaparte, será


    archicanciller de Imperio y duque de Parma.


    Se adherirá sucesivamente a los borbones


    en 1814, luego de nuevo a Napoleón


    durante los Cien Días.


    Será exiliado en 1815 y, regresado a Francia,


    morirá en París en 1824.


     


    ¿Por qué elegir a Cambacérès


    para dar la réplica a Bonaparte?


    Por varias razones. Para empezar, Bonaparte


    es el primer cónsul y Cambacérès,


    el segundo. Son el uno y el otro,


    a niveles muy distintos, claro está,


    los dos principales personajes del régimen


    consular. Además, Cambacérès es


    muy inteligente, más bien leal, muy flexible


    (tal vez demasiado flexible), muy hábil


    (tal vez demasiado hábil). Republicano


    y regicida, Cambacérès es también uno


    de los mejores representantes de ese espíritu


    revolucionario al que el ascenso


    de Bonaparte y su acceso al trono


    imperial pueden perjudicar


    y que trata de domesticar: es muy


    natural que el primer cónsul intente


    embaucarlo. Finalmente, Bonaparte


    está sobre todo rodeado de generales


    con quienes se ha codeado en los campos de batalla,


    que le son ciegamente fieles,


    a los que llama a veces sus «chapuceros»


    y que, si no están al límite del lenguaje


    articulado, son por lo menos más torpes
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